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Resumen  

 

    En este trabajo se explorará desde una perspectiva fenomenológico-corporal el 

tránsito entre la intersubjetividad primaria y la intersubjetividad secundaria (esto es, 

cómo se da el pasaje entre la interacción puramente diádica y aquella que incluye el 

mundo de los objetos). Para ello, se llevará a cabo un análisis de la construcción de las 

habitualidades motrices considerando las implicancias que conlleva pensar al cuerpo 

como esquema corporal dinámico y cambiante. Los hábitos motrices y perceptivos 

analizados por Merleau-Ponty ponen en el centro de la discusión la ligazón del cuerpo 

con las otras subjetividades y con los objetos culturales como polos que definen nuestra 

aproximación al mundo circundante. El sujeto entendido como carne del mundo que se 

define en relación con un grupo o cultura determinada nos obliga a pensar desde un 

principio la presencia y la injerencia del mundo de los objetos. En definitiva, ¿podemos 

pensar un cuerpo sin pensar, casi de inmediato, en la dimensión objetual que lo 

traspasa?   

 

Palabras clave: PERSPECTIVA DE SEGUNDA PERSONA; INTERSUBJETIVIDAD 
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Ponencia (versión sintética)  

 

La irrupción del mundo de los objetos en la comunicación. Un análisis de 

los hábitos motrices en los inicios de la intersubjetividad secundaria 

 

1. Introducción  

 

El abordaje de la construcción y organización de un sujeto en el mundo nos lleva a 

pensar no solo en su lugar en medio de un entramado complejo de relaciones e 

intercambios, sino que también nos conduce a pensar en la función que los otros y las 

cosas cumplen en esa dinámica. La pregunta por la irrupción del mundo de los objetos 

en medio de la díada bebé-cuidador encuentra sus límites en el momento en que debe 

ser conciliada con la forma en la que el bebé conoce a los otros y comienza a 

comprenderlos como sujetos con estados mentales diferentes a los suyos. ¿Cómo se 

abre ese universo objetual cuando la interacción, en un principio, se ciñe a los 

cuidadores significativos que satisfacen sus necesidades primarias de alimentación, 

afecto y sostén postural? Desde un enfoque social y corporal como la perspectiva de 

segunda persona (en donde el acceso a las otras subjetividades se da a partir de la 

acción y el intercambio en el mundo), la pregunta que nos ocupa sigue aún sin 

responderse de manera unánime. La pregunta por el acceso a otras mentes no nos 

conduce sin más a una descripción de la integración de los objetos en medio de la 

interacción comunicativa.  

Por esa razón, en este trabajo se explorará desde una perspectiva fenomenológico-

corporal el tránsito entre la intersubjetividad primaria y la intersubjetividad secundaria 

(esto es, cómo se da el pasaje entre la interacción puramente diádica y aquella que 

incluye el mundo de los objetos). Para ello, se llevará a cabo un análisis de la 

construcción de las habitualidades motrices considerando las implicancias que conlleva 

pensar al cuerpo como esquema corporal dinámico y cambiante. Los hábitos motrices y 

perceptivos analizados por Merleau-Ponty ponen en el centro de la discusión la ligazón 

del cuerpo con las otras subjetividades y con los objetos culturales como polos que 

definen nuestra aproximación al mundo circundante. El sujeto entendido como carne del 

mundo que se define en relación con un grupo o cultura determinada nos obliga a pensar 

desde un principio la presencia y la injerencia del mundo de los objetos. En definitiva, 
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¿podemos pensar un cuerpo sin pensar, casi de inmediato, en la dimensión objetual que 

lo traspasa?   

 

2. Desarrollo 

 

La pregunta en torno al acceso de los niños a las otras subjetividades ha sido 

respondida desde la llamada perspectiva de segunda persona de la atribución mental a 

partir de la acción misma de los sujetos en el mundo. Frente a las teorías de corte 

inferencialista o simulacionista, la perspectiva de segunda persona toma la idea según 

la cual los procesos de percepción/acción “son el resultado del encuentro con los otros” 

y podrían suscitarse, incluso, en los “encuentros conmigo mismo y con los objetos” 

(Español, 2010, p. 310). Esta forma de comprender la mente humana “es anterior 

ontogenética, filogenética y lógicamente a las atribuciones mentales en primera y en 

tercera persona” (Gomila y Pérez, 2017, p. 278). El otro se nos impone como un sujeto 

al que accedemos a partir de habilidades perceptuales desarrolladas en el ámbito 

interactivo mismo, las cuales me facilitarían al mismo tiempo acceder a mi propia 

comprensión. De esta forma, lo mental no es considerado como algo privado e 

inaccesible, sino que se hace visible a partir de la interacción, por lo que la atribución de 

una mente al otro se da en el proceso mismo de acción conjunta, en el seno del cual la 

atribución es mutua.   

Una perspectiva de cognición corporal como la descripta anteriormente deja aún sin 

responder la pregunta por el advenimiento de los objetos en medio de una interacción 

que en un principio se ciñe sobre las subjetividades que participan de ella. ¿Cómo 

aparecen los objetos en medio de una dinámica de intercambio? ¿Cuándo hace su 

entrada en el universo infantil el mundo de los objetos? Merleau-Ponty (1984) considera 

que el mundo cultural de los objetos nos ofrece la presencia del otro y, al mismo tiempo, 

se abre a partir del cuerpo del otro, primer objeto cultural portador de una significación. 

Para el fenomenólogo, será el poder de trasladar las conductas observadas a su propio 

cuerpo lo que permitirá que el niño comience a utilizar los objetos como lo hacen todos 

a su alrededor. Es por esto que un análisis de las habitualidades perceptivas, de 

aquellos movimientos que median nuestro estar en el mundo, se hace imperativo para 

comprender la forma en la que esos objetos son vehiculizados y “acercados” a los bebés 

como ese polo al que tiende nuestra conducta. Los hábitos perceptivos, esta “síntesis 
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no intelectual” que implica “una incorporación” cuyo resultado es “un sentido operante” 

que transforma a quien lo adquiere y al mundo que lo circunda (Saint Aubert, 2004, p. 

108), están condicionados, en parte, por aquellos objetos que nos rodean y que nos 

suscitan conductas determinadas (Bégout, 2004).   

 

3. Conclusión 

 

El análisis de las habitualidades perceptivas desde una perspectiva 

merleaupontyana nos pone frente a la irrecusable reversibilidad de nuestra carne, frente 

a nuestro entrelazo con el mundo como una parte fundamental de nuestra constitución 

vital. Asimismo, un análisis de nuestro cuerpo como aparato perceptivo nos revela los 

elementos que intervienen en su organización: los objetos, como portadores de una 

determinada conducta, y los otros sujetos, como facilitadores de esa cultura que se 

oculta en las cosas, invisibilizada por la costumbre y la familiaridad. Nuestro cuerpo se 

levanta como un edificio cuyo andamiaje son los otros y los objetos del mundo. Sin 

embargo, debemos realizar en este punto algunas consideraciones. 

El análisis de Bégout (2004) en torno a la importancia del ámbito objetual para 

pensar la noción de habitualidad perceptiva, pareciera verse acotada al pensar a los 

objetos solamente como aquellos utensilios “a la mano”. ¿No es el suelo mismo 

(Español, 2017), nuestras vestimentas, objetos sumamente estructurantes y definitorios 

de nuestra manera de ser y estar en el mundo, de referirnos a él, en definitiva, de 

percibirlo? La tendencia de la psicología del desarrollo a pensar el mundo objetual 

meramente como útiles manipulables ha restringido el análisis de determinados objetos 

que se imponen como estructurantes de nuestra corporalidad pero que no manipulamos, 

sino que se mantienen como sustratos o como trasfondo de nuestro estar en el mundo.  

Por otra parte, así como Merleau-Ponty sostiene que el mundo objetual lleva 

“implícitamente la marca de la acción humana a la cual él sirve”, el esquema corporal 

lleva consigo la marca de los objetos que intervinieron en su organización. El concepto 

de carne del mundo desarrollado por Merleau-Ponty, el cual describe este entrelazo 

entre mi cuerpo y el entorno, nos abre un camino hacia la génesis del encuentro con las 

cosas: nuestro cuerpo, cuyos hábitos motrices y perceptivos se asientan sobre los otros 

y sobre los objetos que condicionan nuestra motricidad, contiene desde la consolidación 

de los desplazamientos primarios en el periodo sensorio-motor la huella de los objetos 
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que coadyuvaron o posibilitaron su estructuración. Los objetos no advienen 

posteriormente a la relación comunicativa, como anexos o apéndices de una interacción 

previa, abstraída de toda apoyatura objetual. Los objetos ya están ahí desde un 

principio, soportando nuestra marcha, irguiéndonos de una manera precisa, disponiendo 

nuestro cuerpo en miras a los desafíos que un entorno determinado nos impone. Los 

objetos no “aparecen” en la intersubjetividad secundaria, como una irrupción 

intempestiva en medio de, como sostenía Rodríguez Garrido, cierta pureza del vínculo 

diádico. Los objetos son la condición de posibilidad de la organización subjetiva para 

poder establecer a partir de allí un lazo con el entorno.  

De esta forma, el análisis que realiza el fenomenólogo francés de la adquisición de 

los hábitos motrices a partir de mi encuentro en el mundo (casi al unísono) con las otras 

subjetividades y con las cosas, nos ofrece un nuevo rumbo a la hora de observar el 

problema de la aparición de los objetos en medio de la intersubjetividad secundaria, 

cuando el punto de partida es un enfoque social y corporal como la denominada 

perspectiva de segunda persona. Concebir a los objetos como presentes desde el inicio 

de la interacción, encarnados en las habitualidades motrices ya consolidadas en el 

cuerpo propio de los cuidadores, nos invita a dirigir nuestra atención (a la hora de 

indagar la aparición de los objetos en la comunicación triádica) no a las cosas mismas, 

sino a los esquemas motores que las encarnan. De esta forma, el estudio de la irrupción 

de los objetos en la comunicación, deberá efectuarse no en términos de una súbita 

aparición de estos últimos, sino más bien de un corrimiento a un primer plano de los 

objetos que son efectivamente manipulados en la acción.  
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